Tiempo de la manifestación                                                                       Navidad-Epifanía                        


TIEMPO DE NAVIDAD

La Navidad celebra el acontecimiento histórico de la manifestación de la salvación de Dios en Jesús de Nazaret. La Epifanía se fija en el sentido de estos acontecimientos.

El centro de la Navidad lo constituye el alumbramiento de Jesús, Hijo de Dios, en Belén de Judá. ¿Por qué no contemplar el insondable misterio de un Dios nacido en la carne? El que ha nacido de la Virgen es Hijo de Dios e Hijo del hombre. Afirmamos las dos realidades juntas, sin merma de ninguna de ellas, sin deterioro, sin que deje de ser realmente Dios y realmente hombre. La fe descubre, sin escándalo, a la Majestad divina, humillada; a la Omnipotencia, débil; a la Eternidad, mortal; al Impasible, padeciendo; al Bendito, maldecido; al Santo, hecho pecado por nosotros; al Rico, empobrecido para enriquecernos; al Señor, tomando forma de siervo para liberarnos de la esclavitud.

En el relato de este singular alumbramiento desfilan muchos personajes. Sobre todos ellos destaca la Mujer creyente que lo llevó en su seno y lo dio a luz, recostándolo en pañales. Ella es figura de la comunidad de los creyentes, dando testimonio de Cristo en la historia y engendrando en su seno a los hombres de la nueva creación.

La Navidad, con toda su sencillez, es más que un tiempo ingenuo o explotado por la sociedad de consumo. La fe ‑a pesar de la debilidad de los signos de la salvación‑, la contemplación de la Palabra de Dios, la ternura ante Jesús ‑hermano nuestro‑, la alegría humilde, la intensificación de las relaciones fraternales, componen el acorde espiritual de esta sinfonía pastoril.
La Epifanía es una fiesta más conceptual. Celebra el mismo misterio que la Navidad, pero va directamente a su significación salvadora. Palabras clave de este tiempo son: iluminación, manifestación, aparición, desvelamiento. Lo que estaba oculto, se ha manifestado; lo que ignorábamos, se nos ha dado a conocer. La liturgia, desde el Nacimiento hasta el Bautismo en el Jordán, va desgranando las primeras manifestaciones de la salvación de Dios en Jesús: a los pastores, a los Magos, en el templo, a los discípulos, en Caná de Galilea.

El clima creado por la liturgia de estos días pretende provocar la fe en la manifestación divina, la apertura a la gracia, la fidelidad a la vocación y las actitudes de adoración y acción de gracias.
Del Misal Romano

NAVIDAD ‑ EPIFANÍA

Después de la preparación del Adviento, celebramos el tiempo de la Navidad, desde la víspera, 24 de diciembre, hasta el domingo siguiente al 6 de enero, la fiesta del Bautismo del Señor.

Lo mejor del Adviento es la Navidad.

Desde el Adviento a la Epifanía y el Bautismo del Señor, hay un único movimiento: la celebración de la venida del Señor, que se prepara en la espera del Adviento, se celebra en su inauguración de Navidad y en sus primeras manifestaciones o epifanías, y se intenta siempre vivir en nuestra existencia cristiana, camino de la manifestación definitiva del final de los tiempos.

Navidad y Epifanía celebran el mismo misterio. La Navidad acentúa sobre todo el nacimiento: Dios se ha hecho hermano nuestro. La Epifanía pone más énfasis en la manifestación de su divinidad, sobre todo a los magos de Oriente, acontecimiento que la liturgia une al del Bautismo de Jesús en el Jordán y las bodas de Caná con su primer milagro.

El sacramento de la Navidad

Lo que celebramos los cristianos en estas dos o tres semanas del tiempo de Navidad es el misterio de Cristo que se nos comunica sacramentalmente en la celebración de cada fiesta.

El Concilio Vaticano II lo recordó magistralmente:

«La Iglesia, en el círculo del año, desarrolla todo el misterio de Cristo, desde la Encarnación y la Navidad hasta la Ascensión, Pentecostés y la expectativa de la dichosa esperanza y venida del Señor.

Conmemorando así los misterios de la Redención, abre las riquezas del poder santificador y de los méritos de su Señor, de tal manera que, en cierto modo, se hacen presentes en todo tiempo para que puedan los fieles ponerse en contacto con ellos y llenarse de la gracia de la salvación» (Sacrosanctum Concilium 102).

Cuando afirmamos que la Navidad es un sacramento queremos significar que la gracia del Nacimiento del Hijo de Dios se nos hace presente y se nos comunica en la celebración de esta fiesta. 
No se trata sólo de un recuerdo pedagógico, aleccionador, del acontecimiento de Belén, entrañable por demás.

En estos días oímos muchas veces ‑en las oraciones, prefacios y antífonas de la celebración‑ la palabra hoy:
«hoy nos ha nacido un Salvador, el Mesías, el Señor»

«has iluminado esta noche santa con el nacimiento de Cristo, la luz verdadera»

«hoy una gran luz ha bajado a la tierra»

«hoy resplandece ante el mundo el maravilloso intercambio que nos salva»

«hoy nos ha descendido del cielo la paz verdadera»

«hoy ha nacido Jesucristo, hoy ha aparecido el Salvador, hoy en la tierra cantan los ángeles, hoy saltan de alegría los justos»

«hoy brillará una luz sobre nosotros, porque nos ha nacido el Señor».

Lo mismo sucede en la fiesta de la Epifanía, en la que también se recuerda el Bautismo de Jesús y las bodas de Caná:

«hoy has revelado en Cristo, para luz de los pueblos, el verdadero misterio de nuestra salvación» 

«hoy se ha manifestado al mundo»

«hoy la estrella condujo a los magos, hoy el agua se convirtió en vino, hoy Cristo fue bautizado»

«hoy la Iglesia se ha unido a su celestial Esposo».

No es sólo un aniversario. Es actualización y nueva presencia del misterio salvador de un Dios  que se ha hecho de nuestra familia. «Hoy» es una palabra breve pero cargada de sentido, que da a nuestra celebración un tono de misteriosa actualidad. De alguna manera nos hacemos contemporáneos del nacimiento de Cristo y de su manifestación. El Señor Resucitado ha roto las barreras del tiempo y actualiza la gracia de su Encarnación para nosotros.

Entre el ayer de Belén y el mañana de la parusía está el hoy de cada Navidad, el Dios‑con‑nosotros que nos quiere comunicar su vida, su luz, su alegría.

En concreto, la gracia de la Navidad aparece descrita repetidas veces como «nacer de Dios», ser sus hijos. Más aún, es la gracia de compartir con Jesús su divinidad, ya que él ha querido compartir nuestra humanidad:

· «que renazca tu pueblo, Señor, al conmemorar el nacimiento de tu Hijo»

· «a los que le recibieron les dio el poder de hacerse hijos de Dios»

· «haznos partícipes de la divinidad de tu Hijo que, al asumir la naturaleza humana, nos ha unido a la tuya de modo admirable»

· «concédenos compartir la vida divina de aquél que hoy se ha dignado compartir con el hombre la condición humana»

· «hoy nos ha nacido el Señor para comunicarnos la vida divina»

· «qué admirable intercambio: el creador del género humano nace de una virgen y, hecho hombre, nos da parte en su divinidad».

Las lecturas de la Navidad

La Palabra de Dios nos ayuda para que entendamos y vivamos el misterio de la Navidad.

Las lecturas de estas semanas quieren conducimos a descubrir a Dios en ese niño nacido en Belén y manifestado progresivamente a los hombres. Y a la vez, que descubramos el valor del hombre, nuestro hermano, dado que Dios se ha querido hacer de nuestra familia. El admirable intercambio de la Navidad.

Los aspectos fundamentales de este misterio se leen en las fiestas y domingos: la Navidad, la Epifanía, el 1 de enero con la fiesta de Santa María, la Sagrada Familia, los domingos intermedios, el Bautismo de Jesús. Son los temas centrales como el Nacimiento, la luz, la manifestación a los magos, la circuncisión, el episodio del niño perdido y hallado en el Templo, las diversas reacciones de las personas (María y José, los pastores, los magos, las autoridades y sabios de Jerusalén).

Las lecturas de las ferias, que son las que aquí comentamos, son un complemento de las festivas, para que lleguemos a profundizar gradualmente en el don de ese Hijo de Dios que se ha hecho hermano nuestro, y sepamos asumir las consecuencias que este acontecimiento comporta para nuestras vidas.

La primera carta de Juan

Durante el tiempo de la Navidad, desde el 27 de diciembre hasta el 12 de enero (aunque los últimos días a veces se omitan, porque el domingo del Bautismo del Señor cae antes de esa fecha), leemos en lectura prácticamente continuada la primera carta de Juan.

Es un escrito de fines del siglo primero, una carta de reflexión teológica y espiritual, que denuncia las corrientes gnósticas que no han sabido ver en toda su profundidad el misterio de Jesús. Hay falsos doctores que se creen sabios, pero no han captado la seriedad del amor de Dios encarnado en Jesús, ni sus consecuencias vivenciales para nosotros: la comunión de vida con Dios y el amor a los hermanos.

Resulta particularmente feliz el que durante este tiempo de Navidad se nos proclame esta carta. De nuevo volveremos a leer toda la carta, en el Oficio de Lecturas, entre las semanas VI y VII del tiempo de Pascua. Jesús como luz y vida une así la Navidad con Pascua, el inicio y la culminación del único misterio de la redención de la humanidad.

Los evangelios de las ferias

En el tiempo de Navidad los evangelios tienen dos temas: la infancia de Jesús y el inicio de su ministerio. O sea, sus progresivas manifestaciones como Mesías.
En la octava de la Navidad, además de los evangelios que se refieren a san Esteban y san Juan, escuchamos relatos de la infancia de Jesús, la presentación en el Templo, con el testimonio de Simeón y de Ana, y la vuelta a Nazaret. Naturalmente, las escenas principales las leemos en las fiestas: Navidad, Sagrada Familia, Epifanía, Inocentes.

A continuación, y empezando por el día 31 de diciembre con su prólogo, se nos proclama antes de la Epifanía el primer capítulo del evangelio de Juan, con el testimonio del Bautista y la llamada de los primeros discípulos por parte de Jesús.

En las ferias después de la Epifanía, del 7 al 12 de enero, escuchamos las primeras manifestaciones del Mesías en el inicio de su ministerio: multiplicación de panes, calma de la tempestad, etc.

El tiempo mariano por excelencia

Si ya en el Adviento, sobre todo en sus últimos días, nuestra oración tenía muy presente a la Virgen María, durante el tiempo de la Navidad es todavía más intensa esta acentuación.

La que podemos llamar «Santa María de la esperanza», la maestra de la espera del Adviento, es sobre todo la Madre del Mesías, la que le dio a luz y lo manifestó al mundo en la persona de los pastores y de los magos: la Maestra, por tanto, de la Navidad y de la Epifanía, la que le acogió y la que mejor evangelizó al mundo mostrándole al Salvador.

Pablo VI, al igual que lo hacía con el tiempo del Adviento, también presenta en su Marialis Cultus este carácter mariano de la Navidad, señalando los días más importantes de este recuerdo:

«El tiempo de Navidad constituye una prolongada memoria de la maternidad divina, virginal y salvífica, de aquella que sin mengua de su virginidad dio a este mundo un Salvador.

Así, en la solemnidad de la Natividad del Señor, la Iglesia, al adorar al Salvador, venera a su gloriosa Madre. 
En la Epifanía del Señor, al celebrar la llamada universal a la salvación, contempla a la Virgen, sede de la Sabiduría y verdadera Madre del Rey, que ofrece a la adoración de los magos al Redentor de todas las naciones.

Y en la fiesta de la Sagrada Familia considera con veneración la santa vida que llevan en su casa de Nazaret Jesús, Hijo de Dios e Hijo del Hombre, María su Madre y José, el varón justo.

En la nueva ordenación del período de Navidad, creemos que la atención común se debe dirigir a la renovada solemnidad de Santa María Madre de Dios. Ésta, fijada el 1 de enero, según una antigua sugerencia de la liturgia romana, está destinada a celebrar la parte que tuvo María en el misterio de la salvación y a exaltar la singular dignidad de que goza la Madre Santa, por la que merecimos recibir al Autor de la vida...».

Enséñame tus caminos 1 Adviento y Navidad día tras día, José Aldazábal CPL 67

UN ÚNICO MOVIMIENTO:

ADVIENTO - NAVIDAD - EPIFANÍA

Después de la preparación del Adviento, celebramos el tiempo de la Navidad: desde la víspera, 24 de diciembre, hasta el domingo siguiente al 6 de enero, la fiesta del Bautismo del Señor.

Hay un ritmo unitario en todas estas semanas, un movimiento único que va desde el Adviento hasta la Epifanía. Es el mismo acontecimiento, la Venida del Señor, que se prepara en ambiente de espera y que luego se celebra en su inauguración de Navidad y en sus primeras manifestaciones solemnes. En realidad las tres palabras vienen a significar lo mismo:

	Adviento
	Venida

	Navidad
	Nacimiento

	Epifanía
	Manifestación


¿Qué celebramos en Navidad - Epifanía?

Navidad y Epifanía están inseparablemente unidas. Podemos decir que celebran dos aspectos del mismo misterio.

La Navidad surgió en Occidente. La Epifanía, en Oriente. Pero ambas, muy pronto, fueron aceptadas y celebradas complementariamente, como la fiesta de la Aparición del Hijo de Dios.

En la Navidad es el misterio del nacimiento el que se acentúa y celebra. La atención se centra en ese Niño que nos ha nacido: Dios que se ha hecho hermanos nuestro y ha querido ser de nuestra familia.

En la Epifanía celebramos la manifestación de su divinidad, su carácter de Salvador y Dios: tanto en la presentación de los magos de Oriente como en el Bautismo del Jordán y en el milagro de Caná.

La Navidad insiste en su cercanía humana: ha nacido como un niño. La Epifanía, en la visibilidad gloriosa de su divinidad.

Hermano nuestro. Pero a la vez, Dios y Salvador. Un Dios que viene. Que está. El Dios-con-nosotros.

El HOY de la Navidad

Pero el misterio de la Venida no lo celebramos como un recuerdo o como un aniversario entrañable que no queremos olvidar. Es una realidad actual. La Navidad es nacimiento y venida y aparición HOY. El misterio se nos hace presente y se nos comunica en la celebración litúrgica.

Es así como se expresan los textos del Misal:

«Hoy nos ha nacido un Salvador, el Mesías, el Señor»

«Has iluminado esta noche santa con el nacimiento de Cristo, la luz verdadera»

«Hoy ha nacido Jesucristo, hoy ha aparecido el Salvador, hoy en la tierra cantan los ángeles, hoy saltan de alegría los justos»
Así como la Liturgia de la Horas:

«Hoy se dignó nacer de una Virgen el Rey de los cielos» (resp. Navidad)

«Hoy nos ha nacido un niño» (antífona Laudes)

Lo mismo sucede en la fiesta de la Epifanía: la manifestación del Señor no es un acontecimiento pasado:

«Hoy se ha manifestado al mundo»

«Hoy la estrella condujo a los magos,

Hoy el agua se convirtió en vino,

Hoy Cristo fue bautizado...» (Antífonas de la Epifanía)

Navidad mira al futuro

El hoy de la Navidad se enlaza proféticamente también con el mañana de la parusía final. La venida de Cristo en su nacimiento y su manifestación de la Epifanía anuncian ya la Venida definitiva, la manifestación plena.

En la noche de Navidad leemos la carta de Pablo a Tito:

«ha aparecido (epefáne) la gracia de Dios...

aguardando la dicha que esperamos:

la aparición (epifáneian) gloriosa

del gran Dios y Salvador nuestro: Jesucristo»
En Navidad celebramos ya por adelantado la salvación plena que se inauguró en Belén y que llegará a su cumbre al final de la historia:

«Así como ahora acogemos, gozosos, a tu Hijo como Redentor,

concédenos recibirlo también confiados

cuando venga como juez» (colecta, Misa de la vigilia)
SUGERENCIAS PASTORALES

Navidad es la fiesta más popular. Sin embargo, todo esfuerzo pastoral será poco para ayudar a que los cristianos, a través de todo el folklore, lleguen a captar el verdadero misterio del Dios que se hace hombre.

"Descomercializar" el tiempo de Navidad es un programa necesario en nuestros días. Eso no quiere decir quitar a la fiesta lo que tiene de sentimiento y emotividad. Sino guiar hacia una celebración cristiana auténtica, en profundidad, más allá de toda la capa de felicitaciones y regalos.
PARA LA CELEBRACIÓN DEL NACIMIENTO DEL SEÑOR
Una preparación de la misa de medianoche requiere una cierta sobriedad y una atención contemplativa. Un momento de ambientación de cantos y experiencias, y un montaje de audio-visual sobre la Navidad, puede ser útil, donde no se celebra el oficio de las lecturas unido a la misa.

La entrada de la misa podría ser más solemne, tal vez llevando en procesión al Niño con cantos para colocarlo desde el principio de la misa en un lugar digno y visible. Después del saludo y en lugar del acto penitencial, que se puede suprimir, dentro del clima de gozo del canto inicial, se podría proclamar el anuncio del nacimiento del Salvador, como se hace desde hace varios años en la liturgia del Papa en la Basílica Vaticana, con y un texto semejante al del Martirologio Romano. Este anuncio precedido de una monición, debería estar unido al solemne canto del Gloria, durante el cual se podría expresar la explosión del gozo con el repique de campanas, la incensación del altar, el homenaje con flores a la imagen del Niño Jesús por parte de los más pequeños de la comunidad, como se hace en la Basílica de San Pedro.

También se puede dar más realce al ofertorio como intercambio de dones con los más pobres, o hacer más gozoso y apropiado el saludo de la paz. Al final de la celebración se puede besar la imagen del Niño y entronizarlo en el pesebre o en otro lugar donde puede ser venerado por los fieles.

CARACTERÍSTICAS DE LA EUCARISTÍA NAVIDEÑA

a) AMBIENTACIÓN: La iglesia debe tener, a partir de la misa de la tarde del día 24, la ambientación festiva de las grandes solemnidades. Esto significa la ornamentación de las flores, la colocación de alfombras, la mayor abundancia de cirios alrededor del altar, la utilización del incienso. 

Un signo que no debe faltar es la entronización del Niño junto con la Palabra. Según las características del templo, colocar un pesebre, un árbol de Navidad junto al pesebre o a la entrada de la iglesia.

La música ambiental es fácil e importante. Podría ser instrumental o vocal.

Sería bueno colocar carteles o murales colgantes con signos y frases bíblicas, como por ejemplo: «Les anuncio una Buena Noticia: Hoy les ha nacido un Salvador...»
Toda esta ambientación debería prolongarse hasta el 6 de enero, y no mas allá. Tan importante como colocar las cosas en su momento es sacarlas cuando éste ya ha pasado.

b) EL GLORIA: Existe toda una tradición -inspirada en el evangelio de Lucas- de valoración del Gloria en la misa de Navidad. Se puede acompañar con el repique de campanas.

c) LAS LECTURAS DE NAVIDAD: Tiene cuatro formularios de lecturas, dentro de los cuales debe hacerse una distinción entre los de la vigilia y los tres restantes. La lectura del prólogo de san Juan casi exige la aclamación final cantada. Quizás cantar esta aclamación en las misas de Navidad podría ser una forma de remarcar que es la fiesta de «la Palabra hecha carne». Un detalle amable en el día de Navidad sería que en los lugares en que se hablan dos lenguas se leyera en este día el evangelio en ambas.

d) EL CREDO: En la recitación navideña de la profesión de fe, todos se arrodillan en el momento de la referencia a la encarnación. Este gesto debería ser explicado previamente, y hecho de una manera destacada: que sea una verdadera ocasión de expresar la adoración ante el misterio de la encarnación, como lo expresamos -en la lectura de la Pasión- ante el misterio de la redención. Por esto, debe interrumpirse la recitación para arrodillarse, y no quedarse en una genuflexión insignificante. Tal vez, lo mejor será, no arrodillarse mientras se dicen estas palabras, sino después: hacer un breve silencio de adoración, arrodillados; levantarse luego y proseguir el Credo. 

e) LA PLEGARIA EUCARÍSTICA: Las dos grandes fiestas de este tiempo -Navidad y Epifanía- deberían remarcarse en el momento de iniciar y concluir la plegaria eucarística, con el canto de las salutaciones -por lo menos- y de la doxología final, con el Amén.
f) LA BENDICIÓN FINAL: Los magníficos textos de bendición ampliada que presenta el misal para estas fiestas no deberían pasar desapercibidos. Son un resumen admirable de lo que se puede desear a los fieles, al terminar la celebración.


g) LA VENERACIÓN DEL NIÑO JESÚS: Se realiza especialmente en las misas de Navidad, al término de la misa, por ejemplo, el sacerdote besa la imagen y la ofrece a la veneración de los fieles, que acuden procesionalmente. En cambio, en las demás fiestas de este tiempo, es mejor dejar la imagen al alcance de los fieles para que acudan en particular.
LA NAVIDAD

h) La misa de la vigilia: Se celebra la atardecer del día 24, y es ya inauguración de la fiesta de Navidad. Tiene más color de celebración que de preparación. Sobre todo pensando que para muchos (niños, ancianos, o simplemente personas que no puedan participar en la Misa del gallo ni al día siguiente) puede ser la única celebración eucarística de la Navidad.

i) Vigilia preparatoria: Ayudaría a preparar los ánimos para una Eucaristía vivida más intensamente, la celebración del Oficio de Lectura, a modo de vigilia solemne. Otra posibilidad sería una celebración más libre, con cantos, textos modernos, testimonios, videos, etc., que podría prepararse en un lugar diferente al de la celebración de la misa.
j) La Calenda o Pregón de Navidad: Se puede proclamar en la vigilia previa a la Eucaristía, o en la Eucaristía misma, por ejemplo antes del Gloria y las lecturas. Así se subraya el Gloria como respuesta al anuncio, y también quedan las lecturas bíblicas resaltadas como el anuncio verdadero y definitivo de la buena noticia.
k) La Misa del Gallo: No es la Misa principal (lo es la del día). Pero sí la más emotiva, y tiene ciertamente una pedagogía eficaz el que se celebre precisamente a medianoche. Puede suprimirse el acto penitencial. (Ver Pregón y proclamación del Evangelio en dos lenguas). Sería bueno resaltar la procesión de ofrendas con gestos de caridad. El gesto de la paz esta noche tiene un sentido más emotivo, y puede hacerse después del Gloria o bien después de la homilía. La comunión, de ser posible, con las dos especies. Y terminar la celebración con un encuentro fraterno y con cantos de villancicos.
l) La Misa del día: Es la principal. Habría que cuidarla tanto o más que la nocturna, dándole un tono festivo y expresivo del misterio que se celebra.
LOS DÍAS DE LA OCTAVA

Junto con la Pascua, es Navidad la única fiesta que tiene octava. Se celebra con tono festivo, rezo de laudes o vísperas, canto de Gloria y la bendición solemne al final.

El 1° de enero:
Es octava de Navidad, es comienzo del año, es jornada de la paz, pero, por sobre todo es la fiesta de Santa María, Madre de Dios. Todos los motivos de esta fiesta se tendrían que centrar, además de en María, sobre todo en Cristo, cuyo Nacimiento estamos celebrando: Él es el verdadero Príncipe de la Paz, él el Principio y Fin del tiempo y de la historia. Se podría leer y entregar el Mensaje por la Paz, del Santo Padre Juan Pablo II.

Epifanía y Bautismo del Señor:
En la Eucaristía del 6 de enero, una iniciativa que, si se realiza bien, puede resultar expresiva del misterio del día, es proclamar la primera lectura (Is 60) a modo de pregón.

El lector, o los lectores, proclaman lírica y solemnemente el pasaje profético. Y la asamblea responde con una aclamación cantada que tenga carácter de alegría y dirigida a Cristo.

La lectura se puede muy bien dividir en tres estrofas, intercalando esa aclamación.

Después del Evangelio, se puede proclamar el anuncio de las fiestas del año. También puede hacerse un cartel para colgar como anuncio en la puerta de la Iglesia.

El domingo siguiente, el Bautismo del Señor, es uno de los días anuales en que tiene sentido la celebración de bautismo en la celebración eucarística.

NAVIDAD Y EPIFANÍA Dossiers CPL 5, Barcelona
QUÉ NOS DICE EL CATECISMO PARA NAVIDAD

· «Jesucristo fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo y nació de santa María virgen»

479 En el momento establecido por Dios, el Hijo único del Padre, la Palabra eterna, es decir, el Verbo e Imagen substancial del Padre, se hizo carne: sin perder la naturaleza divina asumió la naturaleza humana.

480 Jesucristo es verdadero Dios y verdadero hombre en la unidad de su Persona divina; por esta razón Él es el único Mediador entre Dios y los hombres.

481 Jesucristo posee dos naturalezas, la divina y la humana, no confundidas, sino unidas en la única persona del Hijo de Dios.

482 Cristo, siendo verdadero Dios y verdadero hombre, tiene una inteligencia y una voluntad humanas, perfectamente de acuerdo y sometidas a su inteligencia y a su voluntad divinas que tiene en común con el Padre y el Espíritu Santo.

483 La encarnación es, pues, el misterio de la admirable unión de la naturaleza divina y de la naturaleza humana en la única Persona del Verbo.

· «...concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, 
nació de santa María virgen»
508 De la descendencia de Eva, Dios eligió a la Virgen María para ser la Madre de su Hijo. Ella, "llena de gracia", es "el fruto excelente de la redención" (SC 103); desde el primer instante de su concepción, fue totalmente preservada de la mancha del pecado original y permaneció pura de todo pecado personal a lo largo de toda su vida.

509 María es verdaderamente "Madre de Dios" porque es la madre del Hijo eterno de Dios hecho hombre, que es Dios mismo.

510 María "fue Virgen al concebir a su Hijo, Virgen durante el embarazo, Virgen en el parto, Virgen después del parto, Virgen siempre" (san Agustín, serm. 186, 1): ella, con todo su ser, es "la esclava del Señor" (Lc 1, 38).

511 La Virgen María "colaboró por su fe y obediencia libres a la salvación de los hombres" (LG 56). Ella pronunció su "fiat" "loco totius humanae naturae" ("ocupando el lugar de toda la naturaleza humana", santo Tomás, s. th. 3, 30, 1): Por su obediencia, ella se convirtió en la nueva Eva, madre de los vivientes.

· Los misterios de la vida de Cristo

561 "La vida entera de Cristo fue una continua enseñanza: su silencio, sus milagros, sus gestos, su oración, su amor al hombre, su predilección por los pequeños y los pobres, la aceptación total del sacrifico en la cruz por la salvación del mundo, su resurrección, son la actuación de su palabra y el cumplimiento de la revelación" (CT 9).

562 Los discípulos de Cristo deben asemejarse a él hasta que él crezca y se forme en ellos (cf Ga 4, 19). "Por eso somos integrados en los misterios de su vida: con él estamos identificados, muertos y resucitados hasta que reinemos con él" (LG 7).

563 Pastor o mago, nadie puede alcanzar a Dios aquí abajo sino arrodillándose ante el pesebre de Belén y adorando a Dios escondido en la debilidad de un niño.

564 Por su sumisión a María y a José, así como por su humilde trabajo durante largos años en Nazaret, Jesús nos da el ejemplo de la santidad en la vida cotidiana de la familia y del trabajo.

565 Desde el comienzo de su vida pública, en su bautismo, Jesús es el "Siervo" enteramente consagrado a la obra redentora que llevará a cabo en el "bautismo" de su pasión.
DIRECTORIO SOBRE LA PIEDAD POPULAR Y LA LITURGIA

EN EL TIEMPO DE NAVIDAD

106. En el tiempo de Navidad, la Iglesia celebra el misterio de la manifestación del Señor: su humilde nacimiento en Belén, anunciado a los pastores, primicia de Israel que acoge al Salvador, la manifestación a los Magos, "venidos de Oriente" (Mt 2,1), primicia de los gentiles, que en Jesús recién nacido reconocen y adoran al Cristo Mesías; la teofanía en el río Jordán, donde Jesús fue proclamado por el Padre "hijo predilecto" (Mt 3,17) y comienza públicamente su ministerio mesiánico; el signo realizado en Caná, con el que Jesús "manifestó su gloria y sus discípulos creyeron en él" (Jn 2,11).

107. Durante el tiempo navideño, además de estas celebraciones, que muestran su sentido esencial, tienen lugar otras que están íntimamente relacionadas con el misterio de la manifestación del Señor: el martirio de los Santos Inocentes (28 de diciembre), cuya sangre fue derramada a causa del odio a Jesús y del rechazo de su reino por parte de Herodes; la fiesta de la Sagrada Familia (domingo dentro de la octava), en la que se celebra el santo núcleo familiar en el que "Jesús crecía en sabiduría, edad y gracia ante Dios ante los hombres" (Lc 2,52); la solemnidad del 1 de Enero, memoria importante de la maternidad divina, virginal y salvífica de María; la memoria del Nombre de Jesús (3 de enero); y, aunque fuera ya de los límites del tiempo navideño, la fiesta de la Presentación del Señor (2 de febrero), celebración del encuentro del Mesías con su pueblo, representado en Simeón y Ana, y ocasión de la profecía mesiánica de Simeón.

108. Gran parte del rico y complejo misterio de la manifestación del Señor encuentra amplio eco y expresiones propias en la piedad popular. Esta muestra una atención particular a los acontecimientos de la infancia del Salvador, en los que se ha manifestado su amor por nosotros. La piedad popular capta de un modo intuitivo:

· el valor de la "espiritualidad del don", propia de la Navidad: "un niño nos ha nacido, un hijo se nos ha dado" (Is 9,5), don que es expresión del amor infinito de Dios que "tanto amó al mundo que nos ha dado a su Hijo único" (Jn 3,16);

· el mensaje de solidaridad que conlleva el acontecimiento de Navidad: solidaridad con el hombre pecador, por el cual, en Jesús, Dios se ha hecho hombre "por nosotros los hombres y por nuestra salvación"; solidaridad con los pobres, porque el Hijo de Dios "siendo rico se ha hecho pobre" para enriquecernos "por medio de su pobreza" (2 Cor 8,9);

· el valor sagrado de la vida y el acontecimiento maravilloso que se realiza en el parto de toda mujer, porque mediante el parto de María, el Verbo de la vida ha venido a los hombres y se ha hecho visible (cfr. 1 Jn 1,32);

· el valor de la alegría y de la paz mesiánicas, aspiraciones profundas de los hombres de todos los tiempos: los Ángeles anuncian a los pastores que ha nacido el Salvador del mundo, el "Príncipe de la paz" (Is 9,5) y expresan el deseo de "paz en la tierra a los hombres que ama Dios" (Lc 2,14);

· el clima de sencillez, y de pobreza, de humildad y de confianza en Dios, que envuelve los acontecimientos del nacimiento del niño de Jesús.

LA NOCHE DE NAVIDAD

109. En el tiempo que discurre entre las primeras Vísperas de Navidad y la celebración eucarística de media noche, junto con la tradición de los villancicos, que son instrumentos muy poderosos para transmitir el mensaje de alegría y paz de Navidad, se proponen algunas expresiones de oración que es oportuno valorar:

· los "nacimientos vivientes", la inauguración del nacimiento doméstico, que puede dar lugar a una ocasión de oración de toda la familia: oración que incluya la lectura de la narración del nacimiento de Jesús según san Lucas, en la cual resuenen los cantos típicos de la Navidad y se eleven las súplicas y las alabanzas, sobre todo las de los niños, protagonistas de este encuentro familiar;

· la inauguración del árbol de Navidad, que también se presta a un acto de oración familiar. Evoca tanto el árbol de la vida, plantado en el jardín del Edén (cfr Gn 2,9), como el árbol de la cruz, y adquiere así un significado cristológico: Cristo es el verdadero árbol de la vida, nacido de nuestro linaje, de la tierra virgen Santa María, árbol siempre verde, fecundo en frutos. En el adorno cristiano del árbol, no deberían faltar los regalos para los pobres: ellos forman parte de toda familia cristiana;

· la cena de Navidad. La familia cristiana que todos los días, según la tradición, bendice la mesa y da gracias al Señor por el don de los alimentos, realizará este gesto con mayor intensidad y atención en la cena de Navidad, en la que se manifiestan con toda su fuerza la firmeza y la alegría de los vínculos familiares.

110. La Iglesia desea que todos los fieles participen en la noche del 24 de Diciembre, a ser posible, en el Oficio de Lecturas, como preparación inmediata a la celebración de la Eucaristía de media noche. Donde esto se haga, puede ser oportuno preparar una vigilia con cantos, lecturas y elementos de la piedad popular, inspirándose en dicho oficio

111. En la Misa de media noche, que tienen un gran sentido litúrgico y goza del aprecio popular, se podrán destacar:

· al comienzo de la Misa, el canto del anuncio del nacimiento del Señor, con la fórmula del Martirologio Romano;

· la oración de los fieles deberá asumir un carácter verdaderamente universal, incluso, donde sea oportuno, con el empleo de varios idiomas como un signo; y en la presentación de los dones para el ofertorio siempre habrá un recuerdo concreto de los pobres;

· al final de la celebración podrá tener lugar el beso de la imagen del Niño Jesús por parte de los fieles; y la colocación de la misma en el nacimiento que se haya puesto en la iglesia o en algún lugar cercano.

LA FIESTA DE LA SAGRADA FAMILIA

112. La fiesta de la Sagrada Familia, de Jesús, María y José (Domingo en la octava de Navidad) ofrece un ámbito celebrativo apropiado para el desarrollo de algunos ritos o momentos de oración, propios de la familia cristiana.

El recuerdo de José, María y del niño Jesús, que se dirigen a Jerusalén, como toda familia hebrea observante, para realizar los ritos de la Pascua (cfr 2,41-42), animará a que toda la familia acepte la invitación a participar unida, ese día, en la Eucaristía. Y resultaría muy significativo que la familia se encomendase nuevamente al patrocinio de la Sagrada Familia de Nazaret, la bendición de los hijos (prevista en el Ritual), y donde sea oportuno, la renovación de las promesas matrimoniales asumidas por los esposos, convertidos ya en padres, en el día de su matrimonio, así como las promesas de los desposorios con las que los novios formalizan su proyecto de fundar en el futuro una nueva familia. Pero más allá del día de la fiesta, a los fieles les agrada recurrir a la Sagrada Familia de Nazaret en muchas circunstancias de la vida, para dirigir a la misma, jaculatorias frecuentes, mediante las que se encomiendan a su patrocinio y piden la asistencia para el momento de la muerte.

LA FIESTA DE LOS SANTOS INOCENTES

113. Desde el final del siglo VI, la Iglesia celebra el 28 de Diciembre la memoria de los niños a los que mató el ciego furor de Herodes por causa de Jesús (cfr. Mt 2,16-17). La tradición litúrgica los llama "Santos Inocentes" y los considera mártires. A lo largo de los siglos, en el arte, en la poesía y en la piedad popular, los sentimientos de ternura y de simpatía han rodeado la memoria de este "pequeño rebaño de corderos inmolados"; a estos sentimientos se ha unido siempre la indignación por la violencia con que fueron arrancados de las manos de sus madres y entregados a la muerte.

En nuestros días los niños padecen todavía innumerables formas de violencia, que atentan contra su vida, dignidad, moralidad y derecho a la educación. Hay que tener presente en este día la innumerable multitud de niños no nacidos y asesinados al amparo de las leyes que permiten el aborto, un crimen abominable. La piedad popular, atenta a los problemas concretos, ha dado lugar a manifestaciones de culto y a formas de caridad como la asistencia a las madres embarazadas, la adopción de los niños e impulsar su educación. 

EL 31 DE DICIEMBRE

114. En este día se celebra, en la mayor parte de los países de Occidente, el final del año civil. La ocasión invita a los fieles a reflexionar sobre el "misterio del tiempo", que corre veloz e inexorable. Esto suscita en su espíritu un doble sentimiento: arrepentimiento y pesar por las culpas cometidas y por las ocasiones de gracias perdidas durante el año que llega a su fin; agradecimiento por los beneficios recibidos de Dios.

Esta doble actitud ha dado origen, respectivamente, a dos ejercicios de piedad: la exposición prolongada del Santísimo Sacramento, que ofrece un tiempo de oración, preferentemente en silencio; al canto del Te Deum, como expresión comunitaria de alabanza por los beneficios obtenidos en el curso del año que está a punto de terminar.

En algunos lugares, la noche del 31 de diciembre tiene lugar una vigilia de oración que se suele concluir con la celebración de la Eucaristía. Se debe alentar esta vigilia, y su celebración tiene que estar en armonía con los contenidos litúrgicos de la Octava de Navidad, vivida no sólo como una reacción justificada ante la despreocupación y disipación con la que la sociedad vive el paso de un año a otro, sino como una ofrenda vigilante al Señor, de las primicias del nuevo año.

LA SOLEMNIDAD DE SANTA MARÍA, MADRE DE DIOS

115. El 1 de enero, Octava de Navidad, la Iglesia celebra la solemnidad de Santa María, Madre de Dios. La maternidad divina y virginal de María constituye un acontecimiento salvífico singular: para la Virgen fue presupuesto y causa de su gloria extraordinaria; para nosotros en fuente de gracia y de salvación, porque "por medio de ella hemos recibido al Autor de la vida". La solemnidad del 1 de enero, eminentemente mariana, ofrece un espacio particularmente apto para el encuentro entre la piedad litúrgica y la piedad popular: la primera celebra este acontecimiento con las formas que le son propias; la segunda, si está formada de manera adecuada, no dejará de dar vida a expresiones de alabanza y felicitación a la Virgen por el nacimiento de su Hijo divino, y de profundizar en el contenido de tantas fórmulas de oración, comenzando por la que resulta tan entrañable a los fieles: "Santa María, Madre de Dios, ruega por nosotros, pecadores".

116. Es un día para felicitarse: es el inicio del año civil. El intercambio de los deseos de "Feliz año", debe tener un sentido cristiano, y hacer de esta costumbre casi una expresión de piedad. Los fieles saben que "el año nuevo" está bajo el señorío de Cristo y por eso, al intercambiarse las felicitaciones y deseos, lo ponen, implícitamente o explícitamente, bajo el dominio de Cristo, a quien pertenecen los días y los siglos eternos (cfr. Ap 1,8; 22,13).

Con esta conciencia se relaciona la costumbre, bastante extendida, de cantar el 1 de enero el himno Veni, creator Spiritus, para que el Espíritu del Señor dirija los pensamientos y las acciones de todos y cada uno de los fieles y de las comunidades cristianas durante todo el año.

117. El "deseo de paz" tiene profundas raíces bíblicas, cristológicas y navideñas; los hombres de todos los tiempos invocan el "bien de la paz", aunque atentan contra él frecuentemente, y en el modo más violento y destructor: la guerra.

La Sede apostólica, partícipe de las aspiraciones profundas de los pueblos, desde 1967, ha señalado para el 1 de enero la celebración de la "Jornada mundial de la paz". 

La piedad popular no ha permanecido insensible ante esta iniciativa de la Sede apostólica y, a la luz del Príncipe de la paz recién nacido, convierte este día en un momento importante de oración por la paz, de educación en la paz y en los valores que están indisolublemente unidos a la misma, como la libertad, la solidaridad y la fraternidad, la dignidad de la persona humana, el respeto de la naturaleza, el derecho al trabajo y el carácter sagrado de la vida, y de denuncia de situaciones injustas, que turban las conciencias y amenazan la paz.

LA SOLEMNIDAD DE LA EPIFANÍA DEL SEÑOR

118. En torno a la solemnidad de la Epifanía, que tiene un origen muy antiguo y un contenido muy rico, existen expresiones de piedad popular, entre las que se pueden recordar:

· el solemne anuncio de la Pascua y de las fiestas principales del año; la recuperación de este anuncio, que se está realizando en diversos lugares, ayuda a los fieles a descubrir la relación entre la Epifanía y la Pascua, y la orientación de todas las fiestas hacia la mayor de las solemnidades cristianas;

· el intercambio de "regalos de Reyes"; esta costumbre tiene sus raíces en el episodio evangélico de los dones ofrecidos por los Magos al niño Jesús (cfr Mt 2,11), y en un sentido más radical, en el don que Dios Padre ha concedido a la humanidad con el nacimiento entre nosotros del Emanuel (cfr Is 7,14; 9,6; Mt 1,23). Es deseable que el intercambio de regalos con ocasión de la Epifanía mantenga un carácter religioso, muestre que su motivación última se encuentra en la narración evangélica: esto ayudará a convertir el regalo en una expresión de piedad cristiana y sacarlos de los condicionamientos de lujo, ostentación y despilfarro, que son ajenos a sus orígenes;

· la bendición de las casas, sobre cuyas puertas se traza la cruz del Señor, el número del año comenzado, las letras iniciales de los nombres tradicionales de los santos Magos (C+M+B en algunas lenguas), explicadas también como las siglas de "Christus mansinem benedicat", escritas con una tiza bendecida; estos gestos, realizados por grupos de niños acompañados de adultos, expresan la invocación de la bendición de Cristo por intercesión de los santos Magos y a la vez son una ocasión para recoger ofrendas que se dedican a fines misioneros y de caridad;

· las iniciativas de solidaridad a favor de hombres y mujeres que, como los Magos, vienen de regiones lejanas, respecto de ellos, sean o no cristianos, la piedad popular adopta una actitud de comprensión acogedora y de solidaridad efectiva;

· la ayuda a la evangelización de los pueblos; el fuerte carácter misionero de la Epifanía ha sido percibido por la piedad popular, por lo cual, en este día tienen lugar iniciativas a favor de las misiones, especialmente las vinculadas a la "Obra misionera de la Santa Infancia, instituida por la Sede apostólica;

· la designación de Santos Patronos; en no pocas comunidades religiosas y cofradías existe la costumbre de asignar a cada uno de los miembros un Santo bajo cuyo patrocinio se pone el año recién comenzado.

LA FIESTA DEL BAUTISMO DEL SEÑOR

119. Los misterios del Bautismo del Señor y de su manifestación en las bodas de Caná están estrechamente ligados con el acontecimiento salvífico de la Epifanía.

La fiesta del Bautismo del Señor concluye el Tiempo de Navidad. En esta fiesta, para que los fieles sean sensibles a lo referente al Bautismo y a la memoria de su nacimiento como hijos de Dios, la liturgia propone el uso del Rito de la aspersión dominical con el agua bendita en todas las misas, como también centrar la homilía y la catequesis en los temas y símbolos bautismales. 
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